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AIÑCD 2 ¿ X X V DXSGANO DXS Z.A PRÜITSA LOCT^X. 
FRiXIOS DÉ SÜSCUIP(!lÓiN 

En la PenÍMula.—Un mes, 2 ptas.—Treí^ meses, 6 id. - Extran-
j»r«k*í~Tres riiesea, 1 l '2ó i d . - - L a suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada me».—La coirespoiidencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTI|ACION MAYOR24 

JUEVES 31 DE OCTUBflíí'tfe 1895 

CONDlCIONfi& 
El pag-o set^ si«mpre adelantado y en metAU«o «yenle lras d« 

£fccii cobro. - OorrespoBsalesAp París^ ;;Á. Lorette, ra tOanmar-
tin, 01;,y J. .Jou«8, Faubourg-MontmartM, 3»1M) ii ><. . . 

Recolección 
Prtnias para vinos, moderno sistema. 

— Bombas No*Í V otro i sistemas para, tra 
siagos.—Azufradores, catadores y demás 
•nsares necbsarios al vinieultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ^o-
ra).-^EMbUdos átitomáticos.—Tijeras pa» 
ra tenOiimiar, podv, etc.—Arados do 
T^rtk'dara. — Espillo artiicial. — P(f(os, 
azadas, tegones, todo acero.—Carretlflas 

y wagcnotas. 
INSTALACIOÎ I üt RIE608 

C. Piraz Lurbs.-!Plaza de CasteHlai, lU 

Cal^ Principe Vargara nútn. 2 , bajo 
.Qoatiguoal Hotel de Roma 

Se alqdila eate espucioso ŝ tlfin oop sap 
seis mesas. En la misma calle número 
6 despacho, darán r^zón. 

Tt^mrWi"- wwf 

•ñ** ''^^'r':^'"i^f«^ lelilí I iiiMjii» 

Muertos y vivos. 
Pol" to'dj^a p,Artes ol gr i to d? «(Cas­

tañas , caleníjtíy»!» HC,ríb',|.li^.y .íffMT 
pai^a el ^ijiq,,, ]i(ts,ix^<ffUir^ pipodas 
es un sainóte que durante eptoadias 
80; rep^faf uta «B multitud d«eaH«a, 
m las qUíBiM alguna -d» aquallaa^M-
dmtridlas^ ñtrtic'in^l timhve da 4Ü 
chillona V(JíÉi*̂ i'i9gon*ñdó su raercan-
oia, in más pî óxitn'K l é l l a nó la Va 
«ti J¿ai;A y "áltófica y atipla la súy'H,' 
y anah|í̂ ,̂ lf».p(̂ í̂ ^ p̂ tatabílacea un 
pugilato bprrJt̂ lQ d^ gritos, que á 
vec^.tQrwáA en HraRazoa y me* 
chonas de pê o tra;i8porr.ndos de un 
cuerd cnilwltudo á una mano aleve 
y crispada. 

Laa niñas CHsaderaa—an.n se pre­
paran oiuchhe paní el raatrinjon(p 
y esperan irapaeíeu'tejí A aíí8,donce-
les, ehcar|;Hdp8 de aqoropaPar k hv 
familia A visitar los CemeuteHoa. 

—No viene' Luis.: ¡Onánto laí'dá, 
Dios Bi'iot'-^esvlama alfana de ella a 

-^No le isspaiea ya, hija mía—ré­
plica la niadre. Ácabati de decirme 
que le han visto cda «us príinas. £1 
infarü<9 W ofracíu ipas^áasi. ¡Ytv 
vnsi Si vuelve, If dfi8pi4o. ' . 

—¡Ayl Conque ofreae castaCitas 
¿p>«a--pr>waiB;y#gaf.'.y '̂- -" • 

—No te queje», querida; consué­
late. A ellas les habrá ofrecido cas-
taftilaa, pero á li ¡te ha dado Ja gran 
castafia! 

D. tiritan jífe«ona,í aquel ,ati;fwdo 
mo:̂ d, B í̂̂ iiüofáétpÉUkít̂ 'á fljiddr.su 
aceijo coa Camendadoreg V Megíast 
vuelve h -pre|ient<y|te ai-pga|>4ja y 
fler0 ^ éliambiVdj) eQ todW l<>s e ^ 
cenarioSv pivr» atérroriéai'' A mtlfK 
dos y padres 

No se si aáii .9^ conjervkrá^ ..jos 
huaíól de (4a J ^ e s d«l injij«*<»<íe-
der(}.4iiÁrak ie^orrillar pero éééer 
asi, de «alebrarse en los Cemente­
rios en líi tri'ite y luctuosa noche 
de primero de ííp,y:ien{i,bre alguna 
fiesta mn'cabr/., me figuro ver abrir 
sus nichos Cóit sus descarnadas ma­
nos ni gíillfirdo D. Juan y al noble 
y grave Comendador. Y hasta oigo 
ni primero, irrespetuoso aiempí^, 
dirigirse al segundo oti tailes ter­
ral neai- -

—¡Eh, D. Qonzilld»! Buenas noches 
—Buenas j^s té'ngais, D. Juan. 

¿Habréis A biéu darme noticiad de 
mi Inés? ' 

—Inós.. lá^s... Eiiparad que re-
euerde... Hablando vos, serA me­
nester que me bagáis recuerdo de 
alguna antigualla. 

'"*—-¡Malandrín! 

- Siompre el mistno. ¿̂  este no le 
cambia e! tiempo. 

Anciano, la lenqua ten. 
¿A ver?.¡Ciuti! ¿Recuurd.is de i\na, 

tal luésV 

(Ciüii, asomando la mano por et}tre 
suUvida^),-'?&Vf^,v^^ santigUíií^^, que 
my,meutA8tpia ej nombro djf .una ia-
villaniia fie lui^n os moatri.stoiasi­
glo* ha, bantp apasionado. Allá, A 
la derecha, hanme dicho que «e ha­
lla baobâ û na nooinía, desgrefladn y 
f e n i - . • • ••-••* • •• ' ' •'"•••' 

ElCóihétidadH'.í^ í V l l l a n o í V e ^ ' l o ' 
qlielíabíáls';' Dlérkh'Wó' (entaciones 
de arrancai;oa la viperina I(̂ |igjtí» ,̂,̂  
si'la tuvieseis.. i 

i). Juan - interviniendo.—Yaya, no 
h^y que reñir. ¡vive Ctistol 

El ComeHdador.—iCnl&veiiil 
D. Juan,—¡J»! ¡jii! Vamos, q*io 

nhoia vues'v merced es tan «alav^ 
ra como yo. 

En los Cementerios se suceden es-
c(in,af |tri4tlHi-mas. 

P«r» »o hablemos de ello. Al la-' 
do de lo serio estA 3ionlpríS Ib có-' 
micOi 

Aiite una tümha fría, que diría ,éi 
poeta, un Viudo libra A su e?poaa. 

—¿Cómoólvidarte? -dibe gimiou;; 
do—¿Cómo olvidar A la amantlsima 
compañei:» con quien krf|o»(i«w« 
pos compari.! mi felicidad y mis des 

Pét̂ ói'̂ tí ÜBÍ̂ t'áliéiiüa madre, barí 
da eu lo más vivo î j oír el final da 
ella, (̂ ijo coj^ ÍOP)« Jfpvfíro; 

-̂  Niña, aparta la vista y vAmo* 
ppad,? î qui, A^ f̂capf. |S«a» ttmt^ no 
pe.jee"^., . : : ! : > ! • • . • . ! i <i 

\K YilíttifOido un tantico la vo«r— 
Ot'Fiear(Ua.v»OoQí»oíai lo viera, fus 
un tUQoV.¡Qué ookfts s* ven hatta 
en lifta Camposántéis! 

AllAOii niVa-nptiirtádíi galería se 
v&unWómbrtJcóh derrotado ti'ajé, 
que mira receloso ^ su alrededor. 
¿Qué lia,ce? ¿Éeza? lío, feguranjen-
raeníe. Tiene.intejrieif of) que Oftdie 
seflípen ól¡l58if¿i,f;j|»«ntel , 

dichas? Diez años con bliki^ Dié¿ 
aBoi ¿011 Dóíére^... lay! • » 

( Ün 'transeúnte cotnpOfdecwto ) j - V a -
mos cabdyero, ñe h a y que aflig|r^af, 
Quu le„a|i|ít^» é p ( ^ i | ; ^ bi^^n,inódi<íO» 

y <a,í»rí<l,pH4.piíl^4rW.,r: = .'.i.-,r^. •:,/' .rj. 
,H*x. ui*ci|>*íir lApWaa.<>»».'«vo r«K 

sultán propias de^anaiuiaióti do«d«' 
el púncípío de ii««i i^waldud és Abt»o-
lutoi ED •llAbf< «̂n«t el tibitbt^^'déf' 
finado, se leeh K>a ii>flii1io« tltüWá 
n«bilt«HtíS *>6 Í6;p?l-í̂ n^<ííert>yi, 1fá# 
cruces que adernái'oéi ŝú 'pé¿tiÓ ^ 
ot«ft«.jaaue»dea 4e §i*wii¿»»w^«« pw 

No obstante, nadie para mientea 
en ello^ralíntri^s <|U<f, jiAgMOMIPfr-
sonas hart9¡ tiiporntíVA. »1 pei'catar^' 
se del texto contenido en otras SÉfê ^ 
len alarmarse. • ' ' 

En un' Ceí^ntérlb^ reposaban^ 
años ha los restos de un franciáíf.'" 

t 
• •:••': 'A¿qi Y.A.OB -• ' 

MR. LOISBERUBAND 

NACIDO EN PICARDÍA 

.'::.>í\ 

t aquella inscripción. 

m9) w^ m^ AJuirindlílM dha«-
PAnj^ *kl ait9jit« ide una tampAHÍIn; 

, iCiiMosl A qué calMmitoiia aitah-
ci¿nile«ai!i «Ig^uiíioa hombres. ' 
( >:TS6.'1BO de>be al tal disgustarle el 
sabor del frutó dé la plIVa. ' 
I í0^fSnlWslo.̂  ""''^:[; • ' "• •' Vv ,.., 

-'üi-iNd fíié ye ' nadier-^W,iííU»'*= 
lmtí^^íjVap-ÍEaj^;;0^^^ 
.Aíit(3n.^i {̂(ní.íe,rja.bu,tiíi8|Wi AcJhndD 
iuTia,̂ n ;̂|iinft¡ n̂ f^te,, *ceite-. POÍTM»» 
¡q^|^,|vity9^:.qu9 no<«e«tAvdel tüido-̂  
imafo .. ¡V(MAoai» que si haaapiesa'A^ 
\d'^\inl»Uv •; , - i i - - ••' -•••:<! •"•̂ '' "••'•'^' 
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CAPITULO IV 

erla mañana,..! Esta maflana ha llegado, d e -
cia Ernesto entre sí al día eigaiecte, al de-

Jar BQ c ^ a qna el daello no bsbia visitado. Antes da 
oboecer A los llamamientos de Ferrers, que le habla 
mandado A decir que por él nanoa habla esperado 
nadie, entró so criado con un paquete que vecia do 
Inglaterra. Habíale traído ano de los raros correos 
enviados A ese Ñapóles; que seria un mercado muy 
lucrativo para el comercio inglés, si los reyes nupoli-
tañes se ocuparan uu pooo del oomeroio y los dena-

dores Ingleses de la polítioa extranjero. Las cart s 
de sus admioistradairea y banqueros; faeron laidas do 
prisa, reservando Ernesto para lo último una larga 
epístola de Cleveland. ^ 

Después de algunas pormeiioves sobre negocien, y 
de algunos comentorips iusigi^ifioantes, contenidos en 
la última misiva de Ernesto, coutintuba GUeTelandde 
esta manera: 

«Conñeso, ipi qaeridq Emeisto, qu» deaeo vivamen* 
te Volver A verte en Inglaterra. Yabas estado bkti^an-
te tiempo ífiora par^ conocer los demás países; no 
permanezcas en ^stos, prefiriéndolos al tuyo. Y estás 
en Ñapóles! tiemblo por ti. Conozco muy bien ea«'vi­
da de delicias, de meditación; esa vida de fiesta de 
Italia, tan dulce para los hombres Instruidos, tan fa­
vorable A ]os placeres., Pero, Ernesto ¿uosientea-ya 
todo lo que enerva? cuan incapaz nos pone pafa fa» 
ejercicios serios ea» famiente tan dulce? Los hoasbres 
pueden volverle demasiado delicados, demasiada :re-
ñhadós pura los fines útiles de la v4d«^ y en nini^naai 
pariese llega A eae resultadoitan;rApida.y completa­
mente éomo en Italia. Erneatq querido, te<:0i(iapiee>' 

. bieii; ño ht̂ s 8Ído'formi(|l,i}j,pcfi;^ G^nfrerti.vte^aAfUM'Afi-i 
cibhado,' con su ^^binetf; de,jm^alj|a4t eo» -att oabetsa 
llena dé cuadros; menos todavía para ser el obichís-
veo de alguna belleza italiana, cuyo corazón esté oou 
pado por una pasión sola y el Animo por dos ideas; y 

amante, f aé que serias fiel A la qué se liimoíÁ ra por 
tí,<pero ¿ésta fidelidad nú condenarla tas talentos ^ 
IH energfá A nba absoluta nuWdad? Qaé caíaínfclad 
para oíí feartfctsr fogoso y ' kribj^apte, ^ í í a i^e ' en 
guería con la sodlédád «ir principiar la ylda! Quátra-
bae no s e pontfrián «todos tos'dósTiníoaf, 'K[ló^W'tus 
eropiiesasi bdn'ía oabaara'qae*^/|{*«ír'ceríá'eri' tu dMtiÁo 
una m t t ^ que interésíarlá" en tb áníér, no eíi tb 
gloriar '' '' "•"•• '••'•= •'" :'"'""' 

•Máspudiera dettirte,' poro md'liaonjoO dé que lo 
que teíibe dt<Ao es supéíftuo, y* si ¿s a s i / t e suplico me 
lo-compruobes.' •' ''''- ••'!•'••' •'""••í'"' •''• '''*'•';" 

OavAtor coB esto, ErnMo MalWAWrei'sí'tíb'oijitiplá» 
con la tar«a qUe U> «ÉtdlWreJÑ't^liál&ptiiii^fo/serAs' 
ua^wtkAMropo^ aiAfbtdd;^ d"iiii'Wd0Íéni^ vol%(araó, 
fmttélMlo, e s t r i a d o «A raédád'ViVil'; ír^iÜaC "lii'^-
paifiiévoonteñlO «n lli V(j«lsi1lliMj'ilqtir#í^ii Í%áÁ^'tú" 
destine^ neoeéttai empét!»!*'itaii'jr j^mUfi aVrehdt¿a|e ' 
veto Aisralwja; 
bual; itHt«M}k«^tfübî á7^ 

uttuasfMttoKei'ttM Wn'#\ibler eV más" rbáfi^ult^¿f'tltü-
raoMÍ-tei «tm ^léAvtMúmk 'U&lé- há'd'¿jfaá'bl\ 1íi | P " ' 
dr»-'4ia&rir"tretf|tád08 de kd» pái-üdésV A'¡á¿)nt'a'iüf jie té 
agradarla habitarla! 

tAdlos, mi más caro Ernesto. Tu desasogado y 
afectuoso tutor.-^Federico Cleveland. 

Si- : 


